
Apuntes sobre acontecimientos delimitados en la póliza de seguro. 

Con la finalidad de la individualización del riesgo, adecuarlo a los intereses de las 
partes, y proceder a la fijación de la cuantía de la prima, se acude a la inclusión, en las 
correspondientes pólizas, de condiciones delimitadoras y limitativas del riesgo 
asegurado. La distinción entre unas y otras, como hemos destacado de forma 
reiterada, desde un punto de vista estrictamente teórico aparece relativamente 
sencilla, pero, en su aplicación práctica, no deja de presentar dificultades e 
inconvenientes para calificarlas de una u otra manera. De esta forma una condición 
delimitadora define el objeto del contrato, perfila el compromiso que asume la 
compañía aseguradora, de manera tal que, si el siniestro acaece fuera de dicha 
delimitación positiva o negativamente explicitada en el contrato, no nace la obligación 
de la compañía aseguradora de hacerse cargo de su cobertura. 

Las cláusulas limitativas, por el contrario, desempeñan un papel asaz distinto, en tanto 
en cuanto restringen el derecho de resarcimiento del asegurado. En este sentido, la 
sentencia de 14 de septiembre, cuya doctrina cita y ratifican las más recientes 
sentencias de 29 de enero, entre otras, señala que: «[desde un punto de vista teórico, 
la distinción entre cláusulas de delimitación de cobertura y cláusulas limitativas parece, 
a primera vista, sencilla, de manera que las primeras concretan el objeto del contrato y 
fijan los riesgos que, en caso de producirse, hacen surgir en el asegurado el derecho a 
la prestación por constituir el objeto del seguro. Mientras que las cláusulas limitativas 
restringen, condicionan o modifican el derecho del asegurado a la indemnización o a la 
prestación garantizada en el contrato, una vez que el riesgo objeto del seguro se ha 
producido». Las dificultades expuestas han llevado a la jurisprudencia a intentar 
establecer criterios distintivos entre unas y otras cláusulas. En tal esfuerzo de 
concreción jurídica, es de obligada cita la STS 853/2006, 11 de septiembre, del Pleno 
de esta Sala, que señala que son delimitadoras las condiciones: «mediante las cuales 
se concreta el objeto del contrato, fijando qué riesgos, en caso de producirse, por 
constituir el objeto del seguro, hacen surgir en el asegurado el derecho a la prestación, 
y en la aseguradora el recíproco deber de atenderla». La precitada sentencia 853/2006 
sentó una doctrina, que es recogida posteriormente en otras muchas resoluciones de 
este tribunal Supremo, como las SSTS, según la cual son estipulaciones delimitadoras 
del riesgo aquellas que tienen por finalidad delimitar el objeto del contrato, de modo 
que concretan: 

(i) qué riesgos constituyen dicho objeto;
(ii) en qué cuantía;
(iii) durante qué plazo;
(iv) en qué ámbito temporal o espacial.

El papel que, por el contrario, se reserva a las cláusulas limitativas radica en restringir, 
condicionar o modificar el derecho del asegurado a la indemnización, una vez que el 
riesgo, objeto del seguro, se ha producido.  

Un criterio utilizado para determinar la naturaleza de ciertas cláusulas, y aplicarles el 
tratamiento jurídico de las limitativas, es referirlas al contenido natural del contrato; 
esto es al «[alcance típico o usual que corresponde a su objeto con arreglo a lo 
dispuesto en la ley o en la práctica aseguradora». En este sentido, se atribuye el trato 
de limitativa a la cláusula sorpresiva; es decir, la que altera ese contenido natural o 
usual de la modalidad aseguradora concertada de manera que frustra las razonables 
expectativas convencionales del asegurado. Las consecuencias de la diferenciación 
entre ambas tipologías de cláusulas limitativas o delimitadoras deviene fundamental, 
dado que estas últimas -las delimitadoras- quedan sometidas al régimen de aceptación 
genérica sin la necesidad de la observancia de los requisitos de incorporación que se 
exigen, por el contrario, a las que ostentan la calificación jurídica de limitativas, 



sometidas a los requisitos previstos en el art. 3 LCS; esto es, estar destacadas de un 
modo especial, y ser expresamente aceptadas por escrito, formalidades que resultan 
esenciales para comprobar que el asegurado tuvo un conocimiento cabal y exacto del 
riesgo cubierto. 
           Salvo mejor opinión 


